
Revitalizando la Iglesia 
en el mundo rural

Mi nombre es Oscar Antonio Poveda Jirón, de 
nacionalidad nicaragüense; la historia que voy a 
describir realmente inicia con la venida de mi es-
posa Georgina a España en junio del 2017. Ella 
llega a España y se radica en Andalucía, en la 
provincia de Sevilla, específicamente en Villa-
verde del Río. Yo me quedo en Nicaragua, mi 
patria chica, con nuestras dos hijas apoyándolas 
en la terminación de sus estudios de bachillerato. 
Viajo a España en diciembre 2019, me encuentro 
con mi esposa en Sevilla, y quince días después 
de haber llegado a España, con la intercesión 

de Nuestra Señora de la Esperanza Macarena a 
quien había besado su mano en su basílica en Se-
villa, consigo un trabajo en el que debía cuidar a 
un adulto mayor con alzhéimer: este fue mi pri-
mer trabajo en España. 

Desde este momento, y al caer la pandemia y 
luego el confinamiento del covid-19, me man-
tengo en el cuidado del adulto mayor hasta julio 
de 2020. En agosto de este año soy acogido por 
CEAR Sevilla y me ubican en Dos Hermanas, 
mientras me gestionaban una plaza, la cual po-
dría caer en cualquier comunidad autónoma de 

Óscar Poveda
Diócesis de Ciudad Rodrigo
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En enero del presente año nuestro párroco, don 
Martín, enferma y tras una semana sin eucaris-
tía, don Antonio, párroco de San Felices de los 
Gallegos, un pueblo vecino, apoya a nuestra pa-
rroquia realizando las misas los siguientes do-
mingos hasta el restablecimiento de don Martín. 
Sin embargo, durante la sustitución del cura del 
pueblo, don Antonio me plantea la posibilidad de 
poder apoyar a la comunidad realizando algunos 
domingos en ausencia del presbítero «celebra-
ciones de la Palabra». Y así, el día 6 de marzo 
del corriente año, con la presencia de dos religio-
sas y cuatro laicos, en Lumbrales, cabecera del 
arciprestazgo del Abadengo, el señor obispo de 
Ciudad Rodrigo don José Luis Retana Gozalo, 
realiza la primera eucaristía de envío para minis-
tros no ordenados, los cuales podemos realizar la 
celebración de la Palabra en ausencia del presbí-
tero. Tras un tiempo de formación con el párroco 
de San Felices de los Gallegos, el domingo 5 de 
mayo del corriente año realicé en mi parroquia 
de Olmedo de Camaces la primera celebración 
en ausencia del presbítero. 

Celebrábamos el VI domingo de pascua, acogido 
por los pocos pobladores del lugar, y como siem-
pre, con el acompañamiento incondicional de mi 
esposa Georgina, el recuerdo de mis padres en la 
distancia y el apoyo de nuestras dos hijas Mari 
Ángeles y Rose Mary. Ahora que ya formo par-
te de un nuevo servicio a la Iglesia que camina 
en estas tierras, pienso en las palabras que nos 
dirigió don José Luis, obispo de las diócesis de 
Salamanca y Ciudad Rodrigo el día de nuestro 
envío: «Debéis procurar dar ante los demás un 
buen testimonio de fe y vida cristiana, y vivir 
con fervor este ministerio de unidad y amor, por 
el que nos hacemos un solo cuerpo los que par-
ticipamos de un mismo pan y un mismo cáliz».

España. Al cabo de dos meses mi plaza de aco-
gida estaba lista para la comunidad autónoma 
de Valencia, específicamente en Alzira. En esta 
ciudad me mantengo durante diez meses, reali-
zando diversas actividades; una de ellas fue la 
de realizar un curso sobre pintura, así como el 
establecimiento de huertos comunitarios y diver-
sas capacitaciones con la institución de acogida 
CEPAIM. 

En septiembre de 2021 mi esposa y yo nos tras-
ladamos a nuestro primer trabajo juntos en un 
cortijo en Jerez de la Frontera, en donde, gra-
cias a Dios, somos contratados para cuidar y dar 
mantenimiento al cortijo. Es en Cádiz, en una 
de las renovaciones en extranjería de nuestros 
permisos de residencia y trabajo, en donde visi-
tamos el proyecto Tierra de Todos; aquí expone-
mos nuestra situación de migrantes, nos reciben 
y nos citan a realizar entrevistas para el proyecto 
con la Conferencia Episcopal Española denomi-
nado Mesa del Mundo Rural.

En junio de 2022 nos llaman para una oferta dis-
ponible de trabajo en una explotación ganadera 
en Olmedo de Camaces (Salamanca). Nos en-
trevistamos con los dueños de la explotación y 
decidimos viajar a integrarnos al trabajo el 1 de 
julio del 2022. Desde este día iniciamos nuestra 
integración social con el municipio de Olmedo 
de Camaces, en donde lo primero fue empadro-
narnos y asistir el domingo a la eucaristía en la 
parroquia del pueblo. Los pobladores del lugar, 
después de algunos domingos de mucha obser-
vación, nos acogen para poder sentarnos y com-
partir con ellos en una mesa del bar del pueblo 
y después de unos meses nos invitan a formar 
parte de su asociación de jubilados. Empieza 
también durante este tiempo mi colaboración en 
la proclamación de las lecturas en la santa Misa 
de los domingos.
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